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ECO i 
PUNTOS DE SÜSCRICION 

i'l jr 1*1*0/1 noias, corresponsales dé la oasa de Saavedra. 

®Ec::iOrsic>A eF=*ooA, 

Bflfártes 11 de Diciembre. 

£ 1 . So,o do GairtaQ®,!!*' 

INFLUENCIA DE LOS BOSQUES 
SOBRE LOS CLIMAS ^ ' 

Haqe ya njuchos iiños quo oii Sa* 
joiiiíi, lingo e» Suiz», en el cmfeto 
de B.rpa* itespuea en Frauci i y « # ' 
t i ldoea IÍÍVÍTÍ», se lian esiablccídO 
obsarvatoi iys mejtóoioló^»;©» QSp»-

»tia^(neijj^,<Josliaa<Jos á esludiju" l|s 
influ«nci^9 que los b >sqt»es puedfp 

' ejuicí^r sobrólo.? climas. 
Estos observatorios de metjsorolcb» 

1 ^ forestal, que son siete enBivie^ 

Palsüjiina^o, otro ceypix de las fron
teras de Bohemia, otro a| pié de los 
A.lpes, otro oñ los njontes Spessart, 
en ^ipl^pes,otro en los montes 
Spessfct, en Aschafemburgo, etc., 
de t,al suerte que ocupan las dife-
remes regiones naturales de la Ale
mania del Sur, 

Eo cada opal se practican dos^sé^ 
riesde observaciones, en el interior 
del bosque una de ellas, y I» otra 
íuera, ?á,c?iol.o abierto, procurando que 
ApartQ dje ésta'diferencin, se con
serve un las restantes, condiciones 
toda Ja.mayor identidad posible. 

La dirección general de todos estos 
«establecimientos está, conQad.i al ' 
int/^igente celo del profesor doOtor 
El Eb^mayer, el cuil ha reunido 
y publicado eo un volumen el re-
8ultidoquearfx?j:m las obsorvacio-
ne&realiaadas durantó los primeros 
años. 4«,jKBite; importante, mt'ñsioi,,^ 

Gomo todo lo referente á este pun
to e^para nuestro pais de tangran-
"^eimporlancia, hacenps á continua 
cio^un breye resumen de Jos resuU 
tadpaa que han conducido las ob
servaciones practicadas en dichas 
estaciones. ^ ; : 

L clnfluencia dolos bosques so-
^re la temperatura del suelo—Mo-
^^fanjlosí Í}os^tte3; las variaciones 
que sufre la temperatura del suelo; 
pero más bien que aumentando las 
^iV)iiiias obran disminuyendo las 
líiáximast bajo su manto y abrigo 
estas iHriaiáonesse hacen sentirá 

menor pi'ofufididad, tanto menor 
euauto mayor s&i lá elevftcibn del ^ 
»uelo sobre el niveí 4fel ntár. 

La temperatura m^diü del suelo 
es para el Iconjuotb dul año mayor 
fuera de los boísques qu^ bajo la; cu
bierta de |03 árboles; peF<».observan -
do uisludame&te:eá c4da iiüadistas 
vstacioiieá, s* aot«<|Qe en el invier
no eg igual epCai^mporalura dentro. 
y fuera, siend9 éa el otoño,attnqúet 
mayor U deJofera, muy; cor tu la <ti-
ferenciiá enke limbás;^ éttfnéñtando 
ésta di{iecencáfidttr«Ú^ll^ .primnvtí-
ra, y más aun dur.ant«ri>*i estio en 
que ha ll>-gudb á, ser la temperatu
ra d<:lsuelo^'tomada á 0^60 m e t r ^ 
de profundidad 4 * * cént'^iaás aka 

bosque. 
A medida que aumenta laelevácion 

sobre eí nivel del mar, la tempera^ 
tura media del suelo disminuye, pe
ro disminuye mas rápidamente á 
CÍJIO abierto que bajo el abrigo del 
manto vegetal, puesto que en el pri
mer caso desciende 1. ° cent por car 
da 171 rnetros de elevación, y en el 
segundo 1'° cent.por cadi 180 me
tros-

Este desoenso es menos rápido 
que el correspondíate de la tempe-
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-En Oarbftgena un mea & j»*—Trunestro 24. Fti«ra jS» 
ella, trimestre 30. 

diítós que él autor citd puode verse 
•¡que, mientras.ésta liaísido 9 ^ , . 76 
\ictnlit;' afielo de8¿uí>i«rto, sólo ha 

llegado á 8 '^, 78 en el interior del 
boisquc. 
, Et) verano, y más aun á la hora 

Ftdó. la siesta, estando i a atmósfera 
'̂ jnoénos caliente bajo el abrigo de tos 

árboles que fuerade él, hay ten-
dt'ncia ala formación de corrientes 
quéextiead m el aire en torno del 
¡bosque, aconteowndo lo contrario 
durante la. npuhe, y sem^'jando, 
aunque en péq^i'ño,estas corrientes 
iá-ia&que so (»)aervaneñ las orillas 
ídé ios extensos lagos y en las ribe^ 
rásidel^inar. 

H t U0eíla temperatuF*í'Í«: los 

peratura de los árboles, determinada 
por medio de termómetros que pe
netran hasta el centro del tironeo, y 
colocados á alturadif(jrentes, á par
tir desde la a'tura de un horÁbre pa
ra arriba, es una temperatura media 
entre la del aire ambiente y la del 
suelo donde se encuentran sus rai
ces. 

En estio, y durante el día la tem
peratura de los troncos es tanto más 
baja, comparativamente á la del 
aire, cuanto más-grueso es el tron-

Esta influencia de los bosques só* 
breel^stádo higrométrico del aira '• 
es más marcada enlasidnontañas que 
en las llanuras, y es también tñayor i 
en verano qué en las otí*4S e^i^cid 
nes, habiendo llegado i existir GObd 
máxima una di^fereócía de 10 paf i^^ 
en el me? dé julio. ' ^M ú : t-

V. «Evaporación de ufia jSá|ttí'i>-
cié acuosa dentro y íúerk de Hds 
bosques.»—:La evaporación de una 
superficie de agua es por lériñüio 
medio 64 porlOÓ ménoá^en él t̂ jlt'̂  
que que la corif spdMiéKite'' á cieloP ' 

• abiertO.^ :..M'̂ ::-.;: ^ ',, un^ 
Coma ^ el oaso anterior esta • te^ I 

jBm^tim ^- tarabáen: ittaapQî cIraragilt 

vieíroD.'io quap i^e^ ique- en t^n" ^ 
cha parte «s dehida 4 la falta ds^nib-í ' 
vimiento de aire en et interior del 
bosque, 

' (Continuara.) 
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Misceláneas. 
•^'^^ítm 

atura media del aire, á medida que coy menos conductora del calor es 
aumenta la elevación sobre el ni
vel del mar, pues se ha observado ' 
que el aire fuera del bosque des
ciendo 1 ° centígrado por cada 428 
metros, tomando la media para el 
conjunto del año, y que esta propor
ción varia entre límites muy esten
sos en las diversas estaciones, en el 
jttviifrno 4 * cent, por cada 141 me
tros y por cada 9§ metros en el 
verano. 

II. «Influencia de losbosquesso» 
bre la temperatura del aire.»—La 
misma iiifluet^ciá que ejercen' los 
bosques sobre la temperatura del 
sucio, ejercen también sobre la del 
aire. Moderan los rigores de.bs t/em-
peraturas extremas ^ei'oVmáis bien 
que elevándolas mínimas de invier
no, obran, como antes se h i dicho, 
haciendodesceuder las máximas de 
estio. El boso^ue disminuye un 10 por 
100 próximamente la temperatura 
media de la atmósfera, asi en jqs. 

su coiteza: pero la madera del ár
bol influye también sensiblemente; 
asi es que el interior de tos troncos 
de hayas se aproxima más á la tem
peratura atmosféric i que el de lo» 
troncos de encina. 

De los datos obtenidos por estas 
indicaciones termomélricas, ha par
tido el doctor Eberraayer para cal-
pular, sumando las medias, el calor 
total recibido por las plantas duran
te su vegetación. 

De este modo ha encontrado: 
Para las encinas de doscientos 

años, 2,6it«'cént. 
Para las bayas de setenta años, 

2,-608«á2,790 9 . 
Para los abetosópinabetos,2,058» 
ÍV, cHumedad del aire dentro y 

fuera dé los bosques.»—La tensión 
del vapor de agua es-en general la 
misma bajo la cubierta de los árbo
les y fuera de ella; pero co mo el aire 
está en los bosques más frió, la hu
medad es relativamente mayor. 

Mon&ieur Qh. de Ujfalvy, eocar <! 
gado de una misip(i científica por el 
ministeviode Instrucqion píliHilfttieQ 
Franci%ha llegado áS^in P^t^tf^ibur-
go, después de haber hecho un íarr 
go y notable viaje por el Asia Cen
tral. El reputado explorador trae, de 
laSiberia objetos curiosísimos, dala 
época de piedra, recogidos en Sama-
rowa, y otros, no menos curióos, d# 
bronce y de plata, encohtradig)^ flrfí 
Noroeste del lago Biakacho< 

^abid¿ es que la ^istencia dé «ná 
edad de piedra en la Siberia ha sido 
puesta en duda por algunos sabios. 
El descubrimiento-de raonsieur de 
Ujfalvy deaipintiria est^ asercicp, j 

El referido viajero dará dentro de 
poco en San Petersburgo, en la so
ciedad imperial de Geografía, varias 
confereocias sobre sus descubri
mientos, que prometen StOi* intere
santes. 

Xitchener, je^e de la expedicioa 
científiGa inglesa en Palestina, ^ft-
presentado el pliego de \xn» .̂ iBWft-
de las épocas de Us Cruzadas, re-t 

• iiil'ih< 


